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Agata celebrada el Bpmiago 8 del eorrierite por la ksoeiaeioa de Socorros lltútaos de tiiser!toros púhlleos.

Xo se negó la palabra á nadie, es verdad, pe-
ro ro hubo ni> orador fuera de la c:>mis>ni>, a

quieu no se con ediera s>n suplicarle qne fue-

ra breve y que adeill!s llo e ie ll>terral>>p>ese á

cada iuoiuenlo, recorüándnle esto mis!no: ile-

gándose á niülirar tsnio este esi>iriiu dr breve-

dad en todos los qn. P»di'ill la palabl'B qi>e p!l!a

captarse Ia benev»J>enc>a fte! s!' pfcsidcnie ue la

co ms>ou, lo bai!an pr tes>ni!d» era solo pnr,i
dt!cll' c(>a!ro lisias>'ns, Ui i>oc nli (alba>M>o q!in
clmcáni!o!e!oi oi!ligado, in»t>ó l» pa>ai>r oi,e-

c!ando bab!nr mu ;uu para nn decir i>ai;i: d io

cl!3> uo ici>iau >a en>p» lo» oradores s.'no el se-

iior pres>deu!e ue ta c.!nn»on que no dejaba de
la >Bollo il >ln>guo'n n>c>os!lo>es m!eolras babla-

b»!u, »Sr. T. sea Vu. breve,» uo óivagne >(d.. no

perdamos el tieiupo, «por D>os qne.! a V. esien-

d>énúose demas>ano, eso asta previsto, aquello
esta esplicaáo, esto (!cbe entenderse de m! iuo-

dn, Vd. nOueue raZOn» y O>raa iu!iuilaz >uterrnpc
ciones por ei ealuo que coocluiau con la p»c>sa-
cia nel que bablabs.

Bo cabmuos»> este paso de rarga que se eiu-

ple;iba por el nr. Pi esiuenie áe >a coinis>ou na-

cla nel ten!or qne umi u>scusion franca, imper-
e!al y detenida darla al >reste cou la >rausfoisna-

cion qne se l>anm hecno en los esta>u>osi no

podemos abro>ar!o, pero an!oriza cs>a sospccna,
el !lo!»l se úés!! e el l>i illclp>o úe >a co>»iel e>le!a ul> I

casi gol>eral oliosi(i!o!l lino illiailci!ba de todos

los áogulos i!c lil 'ala, [>iii!él>done ia palabra con-

tra'todos los aruculos urna radicales del proyec-.
to, v>énúose sola y abauúonad» >a coul!sio!i pi!ra
la deféuás úesu obra y premsandoal als Lscosl>la

a separarse de ella, tiu únda para salvar su de-

coro, Datando ai salen y inezcisudose con ei

vulgo de los coi>»no remes. En e!e un o. tesef>or,
deja!ido ta pieslnell!ia I> Sr. ll»l'iíei!nil»c'>» V

rnn! s> fuese uuo ue !a!i>o ', lomo si>i la pi!labia

tuvo ni pudo nunca lenor la mi»ton de serlo de j

!

la junlaageneral, para cuyo cargo la sociedad
babia nombrado otro iud>video en la pmuiera
del o de Pebrero'.

1>io creo que et Sr. Enconara hava desmentido
iau recomendables cualidades, üsurpando un j
puesto que no le rorrespondia, pues cualquiera I
sospecha qne abrigsramorn de lo contrarin,le

;
infeririamos nna grave ofensa á sn talenlo y á sn !,

iinparcia ligad.

Más todavía, rroo q!!e si la reunion hubiera, i

por no tener ores>den!e natural, nombrado al,'
Sr. Eccosnrapar> este cargo, no lo babr!a de !

seguro aceplado; ó de imcerlo en caso estremo,
'

hubiera sido rcnuiiciando el deindividuo y presi- I
denle de la comision. lleb>a en ese pnesto dim- l
gir los debates qne provocára el pioyecto de la

'

comisiou, encerrándose deutro de la n>ác es-
'

tricta neutralidad para li!ni>arce solo á regular

~la conducta de a>nbss en>idades, sin apad.mar
ni rechazar ningiuia idea de las que se discutie- !

rauá lin de que la autoridad del presidente no se )egerciera en la defensa de sn propia obra, coas

tituyéndose al mismo tiempo en,juez y parle, y ~tau imperiosos deberes no los podio cniuplir !

como presidente de ln coiuision.

Vn ocio tan grave y tan trascendental como
'

era el qne ln,junta general e>erciera creando,

!
impouieu 'o y esta>.!>yeudo los deberes y grava-,'
uienes que bal>ian de pes>r sobre todos los sócio.
iio podia hacerse de ningnna nioncra sui cabeza >

I
>

ni pié, sin úrd.'u ni direecion, sio f!bertad é in- '

depeno>necia, sin socios, conocidos ni-suficiente. l
tiúinero dé ellos, el>constancias iodas que ;.'

fallaron. En cabeza de uad'.e puede caber lo
>

que nunca ba visto uadie, que nim comisiou
i

entera lomuada para infi!irmar, se const!>n- :

yera como cnerpo en presidenle de ia junla ge
ueral qne babia de jnzgar y discutir el tra1>;;o

'

Triste y por deniás funesta tné la impresion
que redibimos en aquel acto lns qun conrurria-
nios á él in>pnlmidos por nn ecpiritn de gratilnd.
!Ie caridad y de lro!ernidsd hácia esos aérea l»i'e.-
destinados y priviie nidos que alninbran con la
antorcha 'de sus al!evidas ideas el camino del

pro raso hnmsno, ei rampo de ls (iencia, úe las
letras i de las bellas aries. entrenados iodo en-

!ero, con cl inayor desinteréz del mnndo y con

Ia abnegacion m»s pura al servicio, á la ilustra-
cion y al perfeccionan>ieii>o de sns scn>e>antes',
nnmenlando sn fuerza fisiea y engrandeóiendo
su fuerza n>oral.

Si, esos inspi! ados escritores y ariislas cuyas
aspirscioiies n>a>eriales luiralizs y ahoga la ini-

periOSa é irreaiS>ible nerecidad de VaCiar en el
mnndo ei cuaoro de sus n>aravillosas creaciones

qne llena lodo el espacio de su inleligeneia: ecos

aérea, lodo cspirilu, q!!e no piensa!1 iii se acuei'-

dan del alimento ni del vestido hasta eF >no-

n>ente de neoesih!rlo : que todos c!is plareres y
todos suc cuidados estáu reducidos á tener pln-
nm, papel y liutss, calé donde esluviere, un pe-
druzco, uii inslrun>en>o, etc.: esos aérea impre-
visores qne viven del di:i sm ruidarse de su por-
venir, iii aspirar,i otra reconipensa q!>e á la

glori;it esos ii>e: atos y arlislas, en lin, que son

pobres porque nada hacen para si; dedicados
persa propia inluicion á enriqnecer sl mnndo
eutero con el oro ünisiuio del sabér, lieváudolo

por todac las vias dc su prosperidad, deben per-
der las esperanzas'que ooncibieran en m réaliza-
nton:del peosamieuio de cala bsociacioh, porque
los 'estatutos conleceianddos 'por lo»eoiüision
no les'ofrééed'ui nu rayo"ile loz'qiie pueda !con-
solarlos:en su desgracia material.

Primero, porq»e es preciso ser rico, y elloc
>10 10 so>i.

'

Seúu>í>fo,' porque es preciso cer súeío para
,iuarecer sncori o, y la pebrézn (Ie ellos lesíirpi-
dn toga»aaarré>tila agoeit»cien"

Ln con!isior! ha sido inconsecuenle; ftggica,
inoportuna: fué encargntla por ln priinera 'junio
general para org»nizar Ios estalulos de la aso-

eiacion de socorros mdtuos, qne acababa defor-
marse d la voz de Ia ca!>dad, para dieuder y
andnoiar las des. rocias ile los literatos y artis-
tas, y ha presentado los estatutos de nna sacie-
dad de escritores prolesores y a!uan'es de Ia
cien(>a basados eu un espirilu de esperub>cion,
de lo cu,il resuila (Iue lodo el n>nublo pnede ser

zócio, aunque uo sea artista ni literato, y que
por lal motivo puede, sin serlo, tener derecho
á cierta clase de socorros, cuando aquellos no

tengau ninguno por qiie su honrada pobreza les

haya prohibido dar sesenta reales de entrada y
veinte reales mensuales, equivalenie á un capi-
tal de media talega,o porque haya dejado de con-

tinuar entregándolo si alguna vez prmcipiára; y
esta sociedad, form»da para socorrer las des-
gracias de los literatos y artistas, cou>o el mas

brillante titulo de tan hermoso pensamiento,
no tendrá el iinperioso deber de aliviái seis cuan-
do los viera postrados en cam, perdida sn ra-

zon, privados de su libertad o in>ploraiido la ca-

ridad pública su n>ujer y sus abandonados hi-

jos.....

Los aulores del pensamiento prin>ilivo esiau
de pésame: los inauditos esfuerzos que éstos hi-
cieron para crear la inslitnciou que llevára á la

práctica sus sentimientos benélicos y de cari-

dad, han servido para cimentar sobre este pe-
destal otras ideas y otros planes menos benéfi-
cos y menos caritativos, han servido para inger-
tar empresas especulativas susceptibles de mil

peripscias, de infinitas dificultades, y de peli-
gros sin miento, como son empresas de crédito,
de espeeláculos, editorial v de ageucia, á cuyo
conjunto acompai>a un principio de disoluciou
envuelto eon el abandono de la principal cm!se

que dió origen á la snciedad.
Vno de los iud>viduos autores y creadores

del primer pensaiuieuto, el iuas constaute. mss

entusiasta, inas consecuente y >nos celoso, si
cabe, lleno su corazon de amargura al presen-
ciar en aquella juuta el desprecio que hacia de
su idea una co>uision nombrada para ejecularln;
humedecidos sus o!os con el pesar de ver des-
truido de una pluiusda su pensamiento por una

eoiuisiou encargada de regularizarlo, ind>gnado
tambien porque ni un lazo de uuion siquiera

upgrec>ern el prnyecto qne inspiraron Ios pobres.
'

con el qne inspirlran los rirors dej(>ndo poi ei

ron>r:!rin cerradac Ias pner!ii. de la asor>acioú
'i y privado. de s;is seco. ros á los escritora: l!le-

is!ll)s l' !l>lisias ql!c lli!!s liecesi(isd ll!v>e!an Ile
I nl!os; el Sr. llerqner levantaba sn voz con la
i nncion que revela nn rorazon sensible, desinte ~

i rezado'y'catiüoso, con la mesnra y co;i la prn-
. dencia qne siempre le fné caracterictica, sin

] verter una palabra que pudiera t>erir b sni :pti-
i bilidad inan debe>id», sino usa~do laa fomnaz y
I las pulabi"'s mas hoürosss, mas corteses y in;!s

¡I cnltas, á pesar de los iuo»vos de Ius!a indi'nn-
. cion qne le asisti;in, l>sllándoce lremte ;i frei!>e

con Ie comision qne tau r;i(iicaln>mi>e babi;i des-
<

rnajaito si. Peacamienln para implantar en su lu-

gar olro diametinlinen>e opuesto: ei sr. Becquer
deinibogo:sn pecho, saliaüzo su concieucia de-
fe»diendo Ia cansa de los lileratos y artistas has-
ta tos úlliinos atmncheramicntoiq pero babia nna

désiguatdad grande en la locha para qne la causo

de la juslicia, de ln consecuencia, ue ln fra>er-
mdad y de Ia caridad, triunfi! a contra Ia cansa

de Ia iria especulaciou.
l'ero pregunlamos á todo el qne tenso! un po-

co ds crilemoi

IHnn sido definitivaé irrevncaólemenle ;ipro-
l hados los eslalutos proyectados por la coini-

sloni
'

lhlegaron loa siícios i constitnirse el douiin-
, go ultimo en lenta general en la loruia que tieue'

'establecida la inconcnsa práctica qun rige estos
actos y qne se observó en fa primera cesiony

La mega!áó n es íncon tro ver tibl e.

Lareunion del domingo no llegó á ronstitmr

~
se en junta genéralf "fiié noa reunion. p!ovocada

!
poi la comisión para ogrsdentro de su seno' la

opinion'dé' tod(f el qne quisierii b!>corte obser-
:vasinnes sobre sii preyecto, coas>>tnyéndose etia
soín asi inisma cdmo'úiiica cosa q!ie podía hacer.

I n:Z>»nninn'On'=taba at>etáo Otrhdédür"dio la: enb
iuision, uo conglitnia nns j>tata'libre.'d'i>ideo»e»-
'diei te ooiuo son t( das laégenerales cuando tieiien
:il trenté 'cn antor>dad iialur»l, formada 'por. el

-Preai!Icule y su mega; porq!>e á tonto no !llego
ni ha llegad!> nuoca, >i>i lh.'gura jamas lss coini-
siones especialec.

!
trli cónio puede caber esto en ln'cabeza de nadie

mucho >uenss en el talento, en 'la ilu'>raciou y,
.en ln larmi práctica ile deb;ites púb!icoc que e!i

lau alto grado posee el Sr. Eccosura, que aun-

que dignisin>o precidente de la comisioii, iio

q!ie presentámi. y qi!e el presidente que I;i ro-

inision nombr:ira parn si luvicse tanhi eslmision

qne con solo esta cnalidad pudiera presidir lain-

b!en y en causa propia ln jnnta zeoeral.
To(toc los qne concurrimoc á la rennion, iba-

n>os.in(ludabieinente couseutidos en celebrar unae

. jnn> i pa;a discnlir en plo ú eil col>ira de la

c(i:i.ision, el provee!o de estatutos que babia cir-

culailo; pero al vcr á la eomision f!>rmada en

c(le>'po, os!>p!!ndo el >!1 ilr de l!1 p>ecldellci!l
cin concurrir el presidente qne la junta s!!torior
sc babia noinbr,!do, no ba podi!(» ocurrirs" á

nadie qoe»qwel!n reuiiinn fuera nna jiinta gell!i-
>al legal y ronvenienleinente coustituid(i, sino
iules por el coutrarin, ha debido cnnceptuaila.

> no>no una rennion a.nic>osa qne 1:i roinisioii

l quena»alebrar, y qne al asishr toilos nl senn

de la !uisma no >o l>seis!> en fomusl junta,
sino en eotilerencia qne >a con>isioii quer>a te-

ner antes de prese!>tar sii nroyecto á Ii ge.
neral.

gste proyecto de esta>u>os no I'>(> salido nun

deli COimaiOn; nn Se ha precenhidO en m n>eva

de la jun>» gineral, porque uo babia!ido llegado
á ron»t>miras esta, no es posible lo liaya rec~ibi-
du, ni iuncbo meiio. que lo haya eznniin;ido, v

reinot»iuente Iu>posible q!ie!o lisia»probado.
Si oll's ce!>a st> lic!>ser!, sl olra cal>licacion ce

diera á la meocionada couf.rei!cis, seiia ueoesa-

rio levantar in voz mny alto para protestar lodo
lo inés solemi!e q!e se pnúiera contra !in acto

tan inaudito, tan mcompetente y tan ilegal, como

proresramos para el caso inesperado ei> que asi

sucediera.

La u>acera con que se dirigí(i esa conteren-

cia, lás agndezas qne se vertinu por el presi-
dente dé 'la comision, las ezlgencias que este

sefior imponia á tódosi tos que usaban de la pa-
íasi d métros. coando pertenecia á bi comision es-

catiiúándosl la.' interrnmti>endolconc„reéonyinidn-
>ttg'sir'~;.n@m»v

'osbjétb écencial de todo su 'pe»sa!»Iébto, pnceferi-
'!>Ie arma ámplia, detenida y fria discusion, y
eoii el' que aspiraba S+S. á concluir e" «1 dia
el 'exámen de toúó el proyecto, cuya resolnciou

nra absoluta meute imposible de ejeautnr sin co-

hibir!a discusiou, y uiás (:nando pasa min:de ciento

Ins reglas d'cuestiones que se hablan dn exami-

ii;n;. todac estas incidenmas y circunstancias era

i!i>a prueba palpable dei car;! cter i!itiuio de con-

fereñcia que dentro del seno de la eomision
leniau los socioc.
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!
el pmmer peusamieuto de la asoc>acion, y de la

cual se alejeu, por'-la conducta tan anomala y tan

eslraña.que observa la comision.

Ruego á los individuos que ls componen se

sirvan, en cousideraeion á su misma dignidad y
á la reclitud y sinceridad de sus intenciones, co-

mo á su eutusiasi 'o por las ciencias, las letras y
las artes. delenerse en el camino que.va trazando

y volviendo sobre sus pasos, pidau al Sr. presi-
deute interino que nombró la reunion del 9 de

Febrero, se digne convocar a .junta general, y

sin pedirla, y couio S. S. no tenis qnien le hi-

terruinpiese, ni quien le apresurase ui quien
le reconviniese, peroró y -petori> has>.s' u>as

no poder, diva.o á sus anchas, eoutestando

al sefior hfadoz sobre si los. auiantes de lás
ciencias debian ú no liamarse proteclores, iu-

lercslando las coinadres, dirieudo uuas veces

qne los literatos eran pobres y otras que no eran

tan pobres, llegando eu sn distracctou hasta el

ano 852 es que principió sn carrera litrrsma

que las luchas politicas le hicieron snspenderi
cuando pasada ya mas de media hora consumida

fuera de la cueslion. los sócios con voz b; sl.ante

levantada reeonvenian al orador qne no se conte-

>iia eu los térmiuos qne babia coutenióo á los

demás, hasta que agov>sdo bajo el peso de tantas

y tan justas murn>uraciones que á su oido lle-

gabau por tanm digresion, ebaudonó su puesto
vulgar para ocupar de nuevo el anligno asienlo

qne tenis. en Ia comision. y contii»>ar despues la

misma canfinela óe, «por Dios, que Leneiuos

que acabar.

Yate caso. á fuerza de apresurar la iliscusion,
llegó por lln, pero despnes y rou inucho, ile ha-

berse apurarlo la paciencia de los nias de los só-

cios que abandonaron el local de la couferencia,
y cuya ausencia habia ir<incido el número de los

concurreutes é poro n>as de dos docenas pasan-
do los ánscrip tos de doscientos.

'Al levantarse la sesion el Sr. Escosura snuu-

ció á estos pocos, que los estatutos quedaban
definitivan>ente aprobados por la sociedad, y

que en el doiuiugo siguiente se reuuiriau los só-
cios en jnrita ge»eral para nombrar la d>rectiva

y demás caruos que los es>atutos designan.
Sorprendidos cou este final nos preguntarnos:
LSerá verdad que el Sr. Escosura. persona

tan entendida, tau discreta, tau práctica y lau

ilnstrada, crea qne aquella i'eunion no fuera
una siu>pie conferencia? terca que lué una junta
general celebrada sin mesa ni dirercioii, o que
pudo serlo,—conlra los usos admitidos—con la
mesa y direceion de la con>isioi> constitu>da en

presidenle ignorara la grave inconvenienois de

pesar en la balanza de la discusiou y de la vo-

tacion el inflnjo de su autoridad?

Eslo es iiuposible; y por iuas que lo vemos

y lo tocamos no lo pode>uos comprender.
f.a asociacion tiene nombrado su presidente

iuLerino que lo fué desde la primera junta el
Exorno. Sr. D. Luis Gonzalez Brabo. Esle señor
iio babia renunciado su cargo, ni la,junta lo ha-
b>a relevado de él, ni se babia conferido á nin-

gen otro >nd>v>d no. Y ann cuando hubierñ ocurm-

óo lo nno clo otro, nunca hubiera eslsóo, por
tal motivo, autorizada ia eo>uision de estatntos

para presidir en cuerpo á ln junta general, mu-

cho menos para dirigir i s deb'ites que provocá-
ra la diseusion de su propio proyeelo, de,su pro-
pia obra y en que tenis que hacer su propia de-

febsa, á fin de evitar que en uua nisma .entidad
se reunieran las dos cualidades de,juez.y parte.

Hubo por lo lanto un error en aquelauuncio,
porque no se babia constituido la junta ni por

consi uiente babia es>a aprobado los estatutos.

Lo qne procedia, luego que terminó aquella
conferenria, era 'comprender en la yiátádé.lds

si>eios á todos los que se hubiesen'agbe~áito desq

'pues,y abmrun tér>nino para que 'se:"', inuscribiers
tódo el qne quisiese, y concluido que' fuera, cou-

!
vocar junta general constituyéndose en el dia

sefiaiado con la iuesa no>nbrada en la primera,
ú uoinbraudo otra nueva si cala hubiera renun-

ciado, lo cual hecl>o, proceder en seguida á dis-

cutir y votar el piiiyeoto de fa coinision.

La observancia de calas fomualidades, coo-
'

forme con la razou y ron todas las prác>icas co-

nocidas, es indispensable para dar á los actos
-

garai>lis de acierto y titulos de,justicia. inspirar
coufianza de rectituú y de iruparcialidad, y abrir

las puertas á la aquiecenc>a necesaria y que

sien>ore aparece cuando nu se desdeña una frau-

ca, libre y espansiva deliberacion

Obraudo de uua u>anerq diametralmeuLe

opuesta no saben los antores de tales estravios

hasla donde puede llegar el dano que baceu á

la uiisiua causo que >ryatan eon tantos vicios y
'

con tanta violencia defender, porque en estos

l.
'rasos uunca hay autoridad suficiente que pueda

I

ahogar los iecelos que nacen de uni aberracion.
'

y el enfriamiento, el retraiiuienlo el alejamien-
to, hijos de la pasiva oposicion y riel recelo y
desconfianza qne engendra una couducta tan es-

trona, iuata soles de nacer las causas mas san-

tas> como es muy probable suced:i con la asoela-

cioi> de esrrilores y artistas que en lanto numero

y tenlos personajes agrupó el dia 9 de febrero,
y á la cual cou lauta L>bieza y con Lenta lás>ima

se trata, desde que la comision, variando la base

del entusiasiuo queapareciói en aquella célebre re-

uniou, l>a queriilo hacer pasar por tales iuedios

su nuevo pensamiento.
Por el bien de la huinanidad y por la prutec-

eiou que eon tan jusLos lltulos merecen las

cienci:is. lss letras y las artes, y los innumera-

bles génios que tan desinteresadamente las cul-

j tivan, deberis Li co>uision de estalutos cejar en

su einpeiio, á fin de ev>tsr que un dia caiga sobre

su conciencia el enorme peso de una maldiciou

que ezhaie en sus últim,is agonias uu corazon

martirizado con acerbos dolores, y desesperado
por no encontrarlos consuelos de'una asociacion

benéfica y caritalivs.

Eu nombre de esos aérea. que desgraciada-
mente se privsrian de un socoyio y de una pro-
leccion por el retraimiento dé Ías almas genero-

sas que cou tan buena voluntad habisn aceptado

luego que esté legahuente constituida, soiueta su

proyecto de esiatutos á la más libre y á la más

ámplia disei>sion, para corregir ile este 'iuodo

lss cauáhq;de tinto enfriamiei>lo como nalnral-

mente producét> siempre los vicios con qne se vá

.hmdanilo fá aáociacion, y los cuales imlndable-

iuente le acompsñaréu privánúole de los rarac-

léres de legalidad que solo el derecho imprin>e.
Enlonces podriau justificarse unos es>ah>tos

en donde se abandona el peusannenlo primitivo

que niotivó la asociacion, para suplanlar otro

distinto, basado en una peli rosisinia especula-
eion que entrañs, aden>ás el iibauilono úe los

necesitados, y cierto principio óe óisolncioni

unov estatnlos ilogiros, >ncoherenles, contradic-

torios, confnsos que provocarán eu su e>ecucion

y á cada paso iiiiinitas cuestiones, come lo de-

>nos>raron eu la couierenoia, y eou la li'ereza

que ezigia la comision, personas >l>i>y col>ii)s-

ientes, descubriendo infinitas ar>omalias eu casi

todos los articulos del proiecto : unos estatutos

en dosdé se iuiponen sacmiicios definidos de

iuucha iu>por>ancia y o>ros iuóeliuidos que uailie

sabe hasia donde llegarán: nnosestaLuios, eo fin.

qne por tales causas'atejnráu indudable>neo>e de

la semedad á u>orbes persouas que tendrian sn-

mo ; usto en contribuir con sn dinero á los ob-

jetos de su formaeion, si estuviesen basados eu

el primer pensamiento que iiaciii i!e Ls caridad,
unico sreptable, en priiner lérmino y de >.iii fá-

cil y sencilla ejecucion; susceptible además de

tal desarrollo que bien pnede alcanzar á los

o>ros objetos de protecciou que tanto reclaiua el

esplendor de las c>encias, las lo>ras y las aries,

y que disunnufendo por tales causas el uúinero

de lss inscn>ptos, quedáran defraudadas todas

las esperanzas que inspiró el entusiasnio de la

primera junta, y privados.por lo tanlo oe sus

benefieios los desgraciados literatos y artistas

.que tantos >itulos tienen á la gratitud social, y
.-tarto derecho les asiste para la pro>ecmon y para
'el amparo de sus semejantes, de sus cou>pañeros
y de sus rorreligionarios, segura como debe es-

tarlo la comision, de que si contra todas las

prácticas y contra todo el derecho se tuvieran

por aprobado con aquella informalidad y a pesar
ile tantas vicios, el proyecto de los estatutos que
ha couiecciooado, es iududable que sobre sus

autores pesará siempre la responsabilidad de sus

horribles consecuencias, y de la cual participa-
rán en alto grado cada uno de los individuos que
forinan la com>s>on.

Antes de soltar la pluma debo manifeslar que,
el domingo inmediato se decidirá la suerte,de la

asociacion: ó nace iuuerta. ó se emsncipe de las

causas que estravian su fundacion.

Sin repara, sin consi'leracion de.ninguna cla-

se deben acudir á la junta couvocaila todos los

profe ores y todos los amantes y protectores de

las cienmas, las letras y las bellas artes, para
salvar la sociedad de escritores, haciéndola

aceptable y de fácil y sencifia ajecuciou.
José ALvsres.
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